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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.00; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.15   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el 

ejemplo del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

El día de nuestro Bautismo, nuestro nombre fue pronunciado junto al de la Trinidad. 
Ahí comenzó una nueva vida que está llamada a desplegarse por toda la eternidad. 
Hoy la Iglesia nos invita a fijar la mirada en el Dios uno y trino, para reavivar nuestra 
relación con cada una de las divinas Personas, penetrar en la verdad de nuestro ser 
hijos de Dios y entregar así la vida de cada día en comunión con los hermanos. ¡Este 
es el Misterio de nuestra fe! El libro del Éxodo nos recuerda cómo Moisés madrugó y, 
obediente, subió al monte llevando las tablas que había labrado (34,4). Pronunció el 
nombre del Señor y el Señor pasó ante él revelándose como misericordioso, 
compasivo y rico en clemencia y lealtad (34,6). Estos atributos muestran su ser más 
profundo: el de un Dios que no vive encerrado en sí mismo, sino que quiere entregar 
y comunicar todo lo que es: Amor. Él no vive en soledad, sino en permanente 
comunión de vida con el Hijo y el Espíritu Santo. La creación es expresión de este 
amor trinitario que se refleja en cada una de sus obras; de modo singular en la 
creatura predilecta, modelada a su imagen y semejanza. Por eso, el hombre está 
llamado al diálogo y relación permanente con su Dios y con sus semejantes. El 
misterio del pecado quebró esta comunión, pero no la aniquiló. El libro del Éxodo 
nos recuerda cómo Dios renovó aquella alianza al entregar el decálogo a Moisés. 
Aquella alianza apuntaba a otra definitiva por la que se reconcilió lo humano y lo 
divino, la creatura con su Creador: el sacrificio del Hijo amado, que nos revela de 
modo definitivo el nombre de Dios: Misericordia: “Tanto amó Dios al mundo, que 
entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna” (Jn 3,16). En el Crucificado hemos conocido el amor que el Padre nos 
tiene; Él ha pagado por nosotros el precio más alto con la sangre de su Hijo. En Él, 
hemos podido conocer los secretos del Corazón del Padre. Permaneciendo en su 
intimidad, aprendemos a vivir la comunión con Ellos y con nuestros hermanos. Pero 
aquellas tablas de piedra en las que se grabaron los mandatos también han sido 
llevadas a perfección. Jesús anunció que la nueva Ley estaría inscrita no en piedra, 
sino en los corazones de los creyentes. Y al derramar el Espíritu de forma definitiva 
en Pentecostés llevó a cumplimiento la alianza del Sinaí. El Espíritu Santo que nos 
hace gritar en Cristo: Abba, Padre. La unión de este Dios uno y trino con el hombre se 
ha hecho cada vez más profunda, hasta el punto de habitar en cada uno desde el día 
de nuestro Bautismo. Hoy somos invitados a permanecer en la intimidad de la 
Trinidad, antídoto contra todo individualismo y llamada permanente a la comunión 
en la verdad. 



 
Junio, mes del Sagrado Corazón de Jesús 

 

¿Por qué un mes dedicado al Sagrado Corazón de Jesús?  

La imagen del Sagrado Corazón de Jesús nos recuerda el núcleo central de nuestra fe: todo 

lo que Dios nos ama con su Corazón y todo lo que nosotros, por tanto, le debemos amar. 

Jesús tiene un Corazón que ama sin medida. Y tanto nos ama, que sufre cuando su inmenso 

amor no es correspondido.  

La Iglesia dedica todo el mes de junio al Sagrado Corazón de Jesús, con la finalidad de que 

los católicos lo veneremos, lo honremos y lo imitemos especialmente en estos 30 días.  

Esto significa que debemos vivir este mes demostrando con nuestras obras cuanto lo 

amamos, cómo correspondemos al gran amor que Él nos tiene y que se hace especialmente visible en su entrega 

a la muerte por nosotros, quedándose en la Eucaristía y enseñándonos el camino a la vida eterna. Todos los 

días, con nuestras obras, podemos acercarnos a Jesús o alejarnos de Él. De nosotros depende, ya que Él siempre 

nos está esperando y amando.  

Origen de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús  

Santa Margarita María de Alacoque era una religiosa de la Orden de la Visitación. Tenía un gran amor por Jesús. 

Y Jesús tuvo un amor especial por ella.  

Se le apareció en varias ocasiones para revelarle su gran amor por la humanidad y lo mucho que le dolía a su 

Corazón que los hombres se alejaran de Él por el pecado.  

Jesús le pidió que difundiera el amor y devoción a su Sagrado Corazón, para que todos puedan conocerle y 

amarle.  

Las Promesas del Sagrado Corazón de Jesús 

Jesús le prometió a Santa Margarita de Alacoque que, si una persona comulga los primeros viernes de mes, 

durante nueve meses seguidos, le concederá lo siguiente:  

1. Les daré todas las gracias necesarias a su estado (casado(a), soltero(a), viudo(a) o 

consagrado(a) a Dios).  

2. Pondré paz en sus familias.  

3. Los consolaré en todas las aflicciones.  

4. Seré su refugio durante la vida y, sobre todo, a la hora de la muerte.  

5. Bendeciré abundantemente sus empresas.  

6. Los pecadores hallarán misericordia.  

7. Los tibios se harán fervorosos.  

8. Los fervorosos se elevarán rápidamente a gran perfección.  

9. Bendeciré los lugares donde la imagen de mi Corazón sea expuesta y venerada.  

10. Les daré la gracia de mover los corazones más endurecidos.  

11. Las personas que propaguen esta devoción tendrán su nombre escrito en mi Corazón y jamás 

será borrado de Él.  

12. La gracia de la penitencia final: es decir, no morirán en desgracia y sin haber recibido los 

Sacramentos. 



 

SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

 

  
 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 

En aquellos días, Moisés madrugó y subió a la montaña del 

Sinaí, como le había mandado el Señor, llevando en la mano 

las dos tablas de piedra. El Señor bajó en la nube y se quedó 

con él allí, y Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor 

pasó ante él proclamando: «Señor, Señor, Dios compasivo y 

misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad». 

Moisés al momento se inclinó y se postró en tierra. Y le dijo: 

«Si he obtenido tu favor, que mi Señor vaya con nosotros, 

aunque es un pueblo de dura cerviz; perdona nuestras culpas 

y pecados y tómanos como heredad tuya». 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 

 

Salmo responsorial 

R/. A ti gloria y alabanza por los siglos.  

 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, bendito tu 

nombre santo y glorioso. R/.  
 

Bendito eres en el templo de tu santa gloria. Bendito eres 

sobre el trono de tu reino. R/.  
 

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los 

abismos. R/.  
 

Bendito eres en la bóveda del cielo. R/. 

 
 

 
 

 

 

 

Segunda lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios 

 

Hermanos, alegraos, trabajad por vuestra perfección, 

animaos; tened un mismo sentir y vivid en paz. Y el Dios del 

amor y de la paz estará con vosotros. Saludaos mutuamente 

con el beso santo. Os saludan todos los santos. La gracia del 

Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu 

Santo estén siempre con todos vosotros. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Juan  

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para 

que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida 

eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar 

al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que 

cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, 

porque no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios. 

 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 

 



 

    
 

Tablón de anuncios 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una tradición medieval, que recoge la historia inicialmente narrada sobre un teólogo en 

abstracto que más tarde fue identificado con San Agustín, cuenta la siguiente anécdota:  

Un día San Agustín paseaba por la orilla del mar, dando vueltas en su cabeza a muchas de 

las doctrinas sobre la realidad de Dios, una de ellas la doctrina de la Trinidad.  

De repente, alza la vista y ve a un hermoso niño, que está jugando en la arena, a la orilla del mar. Le 

observa más de cerca y ve que el niño corre hacia el mar, llena el cubo de agua del mar, y vuelve 

donde estaba antes y vacía el agua en un hoyo. Así el niño lo hace una y otra vez. Hasta que ya San 

Agustín, sumido en gran curiosidad se acerca al niño y le pregunta:  

"Oye, niño, ¿qué haces?"  

Y el niño le responde: "Estoy sacando toda el agua del mar y la voy a poner en este hoyo".  

Y San Agustín dice: "Pero, eso es imposible".  

Y el niño responde: "Más imposible es tratar de hacer lo que tú estás haciendo: Tratar de 

comprender en tu mente pequeña el misterio de Dios". 

 

                                                                                       

 

 

AVISO IMPORTANTE 

 

 

 

 

 

 

 

 

La historia de San Agustín y el niño junto al mar 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

 

 

Catequesis de adultos 

junio 
 

 

Sábado 13, 16.30-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, 

Schaffhausen 

Viernes 12 de junio 

Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús 

Celebración de la Eucaristía  

en Heiligkreuz-Kirche Bernrain, Kreuzlingen,  

a las 18.30 hs. 

El Domingo 7 de junio, toda la Misión, estamos invitados a unirnos a la celebración del 
Corpus Christi en St. Stefan, Kreuzlingen.  

9.45: Celebración de la Eucaristía y procesión con el Santísimo Sacramento.  

          Comida, café y Kuchen  

 

*Este Domingo NO tendremos Misa en Frauenfeld* 


